
 

¿QUÉ SIGNIFICA LA RECONCILIACIÓN PARA 

LOS CRISTIANOS?∗∗∗∗
 

 

 

La palabra 'reconciliación' puede tener muchos significados. Para algunas personas 

significa restablecer la armonía tras un período de conflicto. Para otras, significa el final de 

las hostilidades entre dos partes. Hay quienes piensan que la reconciliación se refiere a 

un proceso que empieza con el perdón por acciones pasadas y se acaba con la paz. 

 

La reconciliación puede significar todas estas cosas, tanto para los cristianos como para 

los demás. Los cristianos que luchan por poner fin a las hostilidades y promover la paz 

participan de todas estas actividades. Sin embargo, hay que reconocer que en el intento 

cristiano la reconciliación tiene algunos sentidos específicos, además de los muchos usos 

comúnmente aceptados.  

 

Para los cristianos, la reconciliación describe sobre todo y en primer lugar la acción en la 

que Dios y el mundo se unen, mediante la misión salvadora de Jesucristo. Es la acción de 

la Santísima Trinidad en el mundo: Dios envió a su Hijo al mundo para que éste se 

reconciliara con Dios, es una relación sostenida por el Espíritu Santo hasta que se cumpla 

la plena reconciliación al final de los tiempos. 

 

EL SIGNIFICADO BÍBLICO 

 

En el Antiguo Testamento no se utiliza específicamente el término 'reconciliación', aunque 

encontramos historias que se podrían considerar de reconciliación, como la de Jacob y 

Esaú (Gen. 33) o la de José y sus hermanos (Gen. 45). El concepto principal del Antiguo 

Testamento es la expiación, es decir un ritual llevado a cabo una vez al año que cancela 

todos los pecados de las personas y vuelve a restablecer su relación con Dios (Lev. 16).  

 

En el Nuevo Testamento, encontramos historias parecidas de reconciliación como la 

parábola de la oveja perdida y el hijo pródigo (Luc. 15). El término 'reconciliación' aparece 

en el Nuevo Testamento sólo en los escritos de San Pablo. Inicialmente, se trataba de un 

término seglar con el significado de "hacer las paces en tiempo de guerra", y se utilizaba 
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en las causas de divorcios para referirse a la reunión de una pareja que se había 

separado. 

 

En los escritos de San Pablo, se refiere a la acción especial de Jesucristo en el mundo, la 

de reconciliar el mundo con Dios (Rom. 5:11), los hebreos con los paganos (Ef. 2: 12-16) 

o al universo entero con Dios (Col. 1. 19-20). La acción reconciliadora de Cristo es ahora 

misión de la Iglesia (2 Cor. 5: 11-21).      

 

LA VISIÓN CRISTIANA DE LA RECONCILIACIÓN 

  

Lo esencial de una visión específicamente cristiana de la reconciliación se puede resumir 

en cinco puntos fundamentales:  

 

1.   En primer lugar y sobre todo la reconciliación es la obra de Dios, que inicia y 

completa la reconciliación dentro de nosotros. 

Los acontecimientos y recuerdos que exigen la reconciliación en nuestras vidas son tan 

grandes que solos, somos incapaces de reconciliarnos. La posibilidad de hacerlo nos 

viene de Dios, el único que puede cancelar la maldad sufrida y darnos los medios para 

que se produzca la reconciliación.  

 

Esto significa que la reconciliación no es algo nuevo que, por fin hacemos o conseguimos. 

Trabajamos como agentes de Dios, participamos en la reconciliación que procede de 

Dios. Tenemos que considerar todos nuestros planes y estrategias para la reconciliación 

bajo esta perspectiva. 

 

2.   En la visión cristiana de la reconciliación, el proceso comienza con las víctimas, 

no con los malhechores.  

Muchas estrategias de reconciliación se conciben para encontrar modos de hacer que los 

malhechores se arrepientan y reconozcan sus maldades, de manera que se pueda 

enderezar la relación entre las víctimas y los verdugos. La visión cristiana de la 

reconciliación se centra, en primer lugar, en las víctimas. Puesto que la reconciliación es 

la obra de Dios, los cristianos creen que Dios se dirige antes a las víctimas, cuya 

humanidad ha sido ultrajada por los actos de los malhechores. Un punto fundamental de 

la comprensión cristiana es que Dios escucha sobre todo las súplicas de los pobres y 

oprimidos, responde en primer lugar a los excluidos y marginados.  

 

Lo que Dios hace con su obra de reconciliación es restituir a las víctimas la dignidad y 

humanidad, que las acciones de los malhechores han intentado eliminar de sus vidas. Los 
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cristianos llaman a esta recuperación de la dignidad y humanidad la experiencia de la 

gracia, es decir, una experiencia de la gracia de una vida que recibe a Dios, el Dios de la 

vida que desafía todos los actos mortales que afectan al mundo. Esta recuperación de la 

dignidad e identidad de las víctimas es la base para el proceso futuro de reconciliación.  

 

Con sus acciones injustas, los malhechores no sólo perjudican la dignidad y humanidad 

de sus víctimas, sino también su propia dignidad y humanidad. De todos modos, sus 

acciones generalmente los ciegan a tal punto de no poder ver lo que están haciéndose a 

sí mismos. No pueden entender la gravedad de sus actos y, a menudo, temen reflexionar 

sobre las consecuencias que tendrán sus acciones en perjuicio de ellos mismos.  

 

Por ello, no podemos pretender que la reconciliación comience con los malhechores. 

Tiene que empezar con la rehabilitación de las víctimas, las que luego podrán conducir a 

la sociedad a una nueva posibilidad. 

 

3.   La experiencia de reconciliación convierte a la víctima y al verdugo en una 

‘nueva humanidad' (2 Cor. 5: 17)  

Con frecuencia, las estrategias de reconciliación tienen como objetivo regresar a la 

situación precedente al conflicto. Sin embargo, la gravedad de lo sucedido - como el 

desplazamiento masivo de la población, la muerte de miles de personas, la destrucción de 

sus casas y medio ambiente - hace que el regreso a dicha situación sea prácticamente 

imposible.  

 

Los cristianos creen que la reconciliación de Dios no es la restauración del pasado, sino 

una nueva condición tanto para las víctimas como para los verdugos. Esto es algo que 

experimentan las víctimas que, después de experimentar la reconciliación, no quieren 

vengarse de los malhechores, sino al contrario, son capaces de imaginar un estado de 

cosas completamente nuevo.  

 

Abordamos aquí los temas complicados de la justicia y el perdón. Sabemos que la justicia 

- en el sentido de restitución - es, a veces, imposible de obtener (como en el caso de 

hacer justicia por los muertos). El castigo de los criminales puede no llegar a compensar 

el mal que han hecho. De la misma forma, el perdón no puede ser jamás el simple 

restablecimiento de la antigua manera de actuar.  

 

Un aspecto característico de la visión cristiana de la reconciliación es precisamente esta 

'nueva humanidad', es decir, esa acción en la que Dios conduce tanto a las víctimas como 
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a los verdugos hacia una nueva vida en el futuro, que supera las indiscutibles heridas del 

pasado.  

 

4. La creación de esta nueva humanidad para las víctimas y los malhechores se 

puede encontrar en la historia de la pasión, muerte y resurrección de Jesucristo.  

Los cristianos creen que la reconciliación que Dios ha ideado, contra el mal que afecta a 

nuestro mundo, tiene como origen la pasión, muerte y resurrección de Jesucristo. Sobre 

este punto habría que considerar dos ideas fundamentales.  

 

En primer lugar, los cristianos creen que los sufrimientos y la muerte injusta y violenta de 

Jesucristo constituyen el camino que lleva a la derrota de las estructuras del poder y del 

mal en el mundo. Con esa pasión y esa muerte, Jesucristo combatió el poder del mal y lo 

venció.  

 

La resurrección se puede ver como un paradigma de la reconciliación: la ascensión de 

Cristo a los cielos es la nueva creación de la reconciliación, la fuente de reconciliación 

para cada una de las víctimas del poder del mal en el mundo. Dios llega hasta el extremo 

del mal, no para ignorarlo o evitarlo, sino para entrar en él y conquistarlo desde dentro.  

 

En segundo lugar, la historia de la pasión y muerte injustas de Jesús se convierten en un 

“recuerdo peligroso” para los cristianos, e indudablemente para el mundo entero. Ese 

recuerdo significa que el mal no triunfará jamás por muy atroz que sea. El poder de la 

reconciliación de Dios es siempre más fuerte, y siempre puede conducir a las víctimas a 

una nueva humanidad pasando por esa experiencia.  

 

El resultado es que los cristianos aprenden que sus propias historias de sufrimiento 

forman parte de la historia mucho más importante de la pasión y muerte de Cristo y, de 

este modo, pueden superar sus efectos. Como dice San Pablo: “Quiero así tomar 

conciencia de su persona, de la potencia de su resurrección y de la solidaridad con sus 

sufrimientos, reproduciendo en mí su muerte " (Fil 3:10).  

 

5. La visión cristiana de la reconciliación revela una verdad más profunda sobre el 

propio mundo.  

Los cristianos creen que esta visión de la reconciliación, concebida como la obra de Dios 

en Jesucristo para el bien de la humanidad, revela algunas cosas sobre el mundo.  

 

En primer lugar, considera seriamente cuánto el mal y los malhechores sean complejos y 

profundos y estén difundidos por el mundo. Sólo la pasión y la muerte del Hijo de Dios 



 5 

puede vencerlos. A pesar de que los cristianos creen que la reconciliación es, en primer 

lugar y sobre todo, obra de Dios, ello no les lleva a tener una actitud pasiva en la labor de 

la reconciliación. Su lucha activa para conseguir la reconciliación refleja el mismo 

compromiso de Dios con el mundo, a favor de las víctimas del mal.  

 

Segundo, la visión cristiana de la reconciliación nos enseña algo sobre la naturaleza del 

poder y cómo el mundo lo considera. El poder, a pesar de ser cómplice de las fuerzas del 

mal, es incapaz por sí mismo de remediar los efectos del mal. Sólo la acción de Dios 

puede hacerlo.  

 

Tercero, la cruz de Jesucristo representa un símbolo paradójico del modo en que Dios 

vence ante el mal en el mundo. En los tiempos de Jesucristo, era un símbolo de 

humillación total y (para los poderosos) la traición al poder estatal. Era "para los judíos un 

escándalo, para los paganos una locura " (1 Cor. 1:23-24). Pero también revela un 

significado más profundo de dónde realmente está el poder: con el Creador y con aquellos 

que Él ama, aunque el mundo los considere débiles, vulnerables y locos.  

 

ALGUNOS CONCEPTOS TEOLÓGICOS BÁSICOS SOBRE LA RECONCILIACIÓN 

  

Puesto que la visión cristiana de la reconciliación tiene características bien precisas, 

puede ser útil reflexionar sobre el modo en que ella influye en algunos conceptos básicos 

relacionados con el proceso de reconciliación. Algunas de estas nociones tienen un 

significado teológico que va más allá de su sentido lógico en la sociedad.  

 

1.  El ministerio de la reconciliación según la Iglesia 

 

San Pablo nos enseña que el ministerio de la reconciliación de Jesucristo corresponde a 

la iglesia (2 Corintios 5:18). En el Evangelio de San Juan, Jesús asigna el ministerio del 

perdón de los pecados a los discípulos (Juan 20:23). Por consiguiente, la Iglesia se ha 

visto implicada en la realización del ministerio de la reconciliación desde el principio.  

 

Para los católicos, esto se cumple principalmente con el sacramento de la reconciliación, 

así como en los sacramentos del bautismo y de la eucaristía. En la administración de 

dichos sacramentos, el ministro ordinario es el sacerdote, o el obispo (diácono en el 

sacramento del bautismo).  

 

La reconciliación, tal y como se considera en esta guía, se refiere a las situaciones 

sociales de conflictos e injusticias. ¿De qué manera esta actividad de reconciliación está 
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relacionada con el ministerio de reconciliación de la Iglesia? ¿Qué significa ser ministro de 

reconciliación en estas circunstancias?  

 

Lo que resulta claro, en algunos casos, es que los ministros ordinarios de estos 

sacramentos podrían ser inadecuados para la reconciliación en las situaciones de 

conflictos. La Iglesia misma, en algunas ocasiones, se ha visto implicada en la violencia 

contra las víctimas que ahora reclaman la reconciliación. Esto sucede cuando la Iglesia se 

pone de parte de lo malhechores, cuando apoya a un gobierno autoritario y violento o 

cuando no condena o no se opone a la violencia y se convierte en su cómplice.  

 

En los conflictos, los ministros ordinarios de la Iglesia tienen que ganarse el derecho a 

administrar la reconciliación, después de un periodo de violencia, demostrando su 

solidaridad con las víctimas de la violencia y la opresión. En otras palabras, la Iglesia tiene 

que ganarse la confianza de la víctimas para poder servir de mediadora en la 

reconciliación. 

  

Las organizaciones Caritas son la expresión del compromiso socio-pastoral de la Iglesia.  

En este caso, los miembros de Caritas pueden ser considerados ministros de 

reconciliación. En palabras de San Pablo, pueden ser "embajadores de Cristo" (2 

Corintios 5:20). ¿Qué implica este ministerio de la reconciliación?  

 

Como pudimos ver en la primera parte de esta presentación, no somos autores de la 

reconciliación, sino sólo agentes y colaboradores de Dios. Lo cual significa que el 

ministerio de la reconciliación supone crear las condiciones en las que se pueda producir 

la reconciliación. Dicho ministerio implica:  

 

• Crear las condiciones en las que las víctimas puedan recuperar su humanidad y 

dignidad. Esto implica crear zonas de seguridad y acogida donde las víctimas pueden 

contar su historia. Una vez que hayan recuperado su humanidad y dignidad, un ministro 

de reconciliación también se dedica a ayudarlas a reivindicar su dignidad en otros ámbitos 

fuera de la zona de seguridad o refugio.  

 

• Ayudar al ministro de las víctimas reconciliadas a conducir a los malhechores al 

arrepentimiento.  

 

• Apoyar el proceso de reconciliación que hayan iniciado otras organizaciones 0 grupos, 

gubernamentales o no, u otras comunidades religiosas.  
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Caritas tiene sus propios proyectos para la reconciliación y construcción de la paz. 

Cuando estos proyectos y otros esfuerzos de colaboración tienen en cuenta el aspecto 

específico de la reconciliación cristiana, los miembros de Caritas forman parte de manera 

especial del ministerio de reconciliación de la Iglesia. 

 

2. La justicia  

 

En los procesos de reconciliación, una de las exigencias primarias es la justicia. Dicha 

necesidad es sencillamente obvia, cuando vemos las injusticias cometidas y el modo en 

que éstas ¡nfluye en la reconstrucción de una sociedad destrozada y gravemente 

damnificada. La misma solidaridad con las víctimas exige justicia.  

 

Sin embargo, las experiencias nos han demostrado que la justicia es un tema muy 

complejo en la reconciliación. Desde un punto de vista teológico, la justicia se refiere a 

relaciones justas en la sociedad tal y como Dios las concibe. Lo cual significa relaciones 

justas entre Dios y sus criaturas, entre los mismos seres humanos, así como entre los 

seres humanos y su medio ambiente.                                       

 

La justicia tiene muchos aspectos y se ocupa de muchos males. Con demasiada 

frecuencia, la primera demanda de justicia, tras una situación de opresión, es realmente 

un deseo de castigar e incluso vengarse de los malhechores.  Esta es una forma de 

justicia aunque, generalmente, se refiere más a los sentimientos de las víctimas por la 

maldad sufrida que a una solución de la situación. Al fin y al cabo, ¿pueden estas 

demandas de castigo devolver la vida a los muertos? Sin duda, estos sentimientos son 

legítimos, pero satisfacerlos en un primer momento podría interrumpir el desarrollo futuro 

del proceso de reconciliación. De hecho, podrían agudizar las divisiones en la sociedad. 

Además, hay muchas situaciones en las que los malhechores siguen teniendo tanto poder 

que no es posible castigarlos.  

 

El segundo nivel de reivindicación de la justicia se refiere a la compensación de las 

víctimas. Este caso se produce, por ejemplo, cuando las familias reciben una cantidad de 

dinero para compensar la pérdida de sus seres queridos, de manera que los ancianos 

reciben asistencia y los niños una educación cuando fallecen quienes mantenían a la 

familia. Esta es una forma  muy concreta de remediar las injusticias cometidas.  

 

El tercer tipo de justicia está destinado a resolver las desigualdades estructurales que 

fueron las causas de injusticias y conflictos en la sociedad. Esto se puede obtener 
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mediante reformas agrícolas, igualdad de derechos para grupos minoritarios e iniciativas 

semejantes. Con frecuencia, resolver estas injusticias exige mucho tiempo y podría no 

tener el resultado  de reconstruir una sociedad herida y destruida.  

 

Sin embargo, otro nivel de justicia se refiere al sistema jurídico y las leyes de una 

sociedad.  

 

Este inventario muestra la complejidad del tema de la justicia en un proceso de 

reconciliación. Los que trabajan para la reconciliación en estos ámbitos tienen que ayudar 

a los participantes a distinguir qué clase de justicia reclaman y cuánto tiempo tardarán en 

conseguirla. Esto es muy importante cuando la reivindicación de la justicia es en realidad 

un deseo recóndito de venganza. Las reivindicaciones de justicia demasiado 

intransigentes en sus condiciones pueden impedir la consecución de la justicia o la 

reconstrucción de la sociedad. En algunos casos, la verdad puede ser la condición previa 

para cualquier exigencia de justicia. En estas circunstancias, discernir lo que la gente 

realmente desea de la justicia es fundamental para cualquier programa de justicia y paz a 

largo plazo.  

 

3. La verdad  

 

La verdad es esencial para la justicia y reconstrucción de una sociedad. El modelo de 

desigualdades y opresiones, que ahora invoca un proceso de reconciliación, empieza con 

establecer cuál es la verdad. Las dictaduras se construyen sobre mentiras - mintiendo 

sobre las víctimas y por qué o cómo merecían o necesitaban la opresión padecida; 

mintiendo sobre la sociedad y quién o qué representaba una amenaza que había que 

contrastar; mintiendo sobre los que estaban en el poder y cómo fueron los defensores de 

una sociedad y no sus destructores. Generalmente, es difícil establecer la verdad debido 

a que muchos hilos de la sociedad componen el entramado de las mentiras. El mayor 

peligro es que se hace creer a las víctimas de las torturas y violaciones que merecieron 

todas las cosas horribles que sufrieron y, por lo tanto, llevan la cicatriz de esas mentiras 

en sus cuerpos.  

 

Es por esta razón que muchas de las actividades de posguerra empiezan como 

'programas de justicia y reconciliación' y se convierten en 'programas de verdad y 

reconciliación'. La conquista de la justicia tiene dos aspectos. 

 

El primero significa establecer la verdad sobre lo que sucedió. Por ejemplo, ¿quiénes 

murieron entre los desaparecidos y dónde se encuentran sus cuerpos? ¿Quién mandó el 
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asesinato y quién ejecutó la orden? Documentar la verdad sobre    los    muertos significa 

establecer la verdad sobre sus condiciones, de modo que a partir de allí se podrá hacer 

frente a la cuestión de la justicia. Para los supervivientes, conocer la verdad sobre sus 

muertos es incluso más importante que obtener justicia, ya  que ningún tipo de justicia les 

podrá devolver las personas que perdieron.  

 

El segundo aspecto exige establecer un modelo de veracidad sobre el que se pueda 

construir una sociedad nueva. Este es un paso a dar muy importante a la hora de cambiar 

una sociedad basada en la mentira. También facilita actos públicos de veracidad que 

sustituyen el carácter subversivo y frecuentemente secreto de las sociedades opresivas.  

 

"Conocerás la verdad y ésta te hará libre",   leemos en el Evangelio de San Juan. Una 

parte fundamental en la reconstrucción de una sociedad consiste en aprender cómo 

practicar la verdad.  

 

4. La paz  

 

Como la justicia, también la paz es difícil de alcanzar. La paz es algo más que el final de 

un conflicto aunque, sin esta condición, es igualmente imposible. 

 

La paz, bajo la perspectiva  teológica, es un don de Dios. Es mucho más de lo que 

podemos conseguir por nosotros mismos. Nos llega a través de Jesucristo después de 

"hacer la paz con su sangre derramada en la cruz" (Colosenses 1:20). Desde un punto de 

vista teológico, esto significa que la paz conlleva la condición paradójica de la 

reconciliación. No se trata de ejercer su poder sobre los conflictos y hostilidades, no, al 

menos, el tipo de poder que el mundo conoce, sino algo que procede de Dios, que está de 

la parte de las víctimas y las ayuda, y sobre todo nos libra de todos los rencores para 

enriquecernos espiritualmente. Por esta razón, para muchos cristianos la paz está 

relacionada con la no-violencia.  

 

Desde el punto de vista de los que trabajan en la reconciliación, la paz se podría 

considerar como un proceso de fases progresivas. No puede existir la paz sin la verdad, ni 

tampoco puede existir la paz si no se establece una cierta justicia. El proceso de 

pacificación se refiere a un compromiso concreto y la mentalización de que la paz es 

siempre un don de Dios en el que cooperamos y participamos. 

 

5.  El perdón y el arrepentimiento  
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El perdón de las víctimas y el arrepentimiento de los verdugos son dos puntos 

fundamentales en un programa de reconciliación. Ninguna sociedad nueva podrá nacer si 

las víctimas no perdonan tras el arrepentimiento de los malhechores. Esta es la idea que 

anima el Documento Kairos, realizado por teólogos de Sudáfrica en 1985.  

 

Sin embargo, en la práctica, generalmente las cosas son más complicadas. Con 

frecuencia, los malhechores se niegan a arrepentirse, porque temen las repercusiones 

que sufrirían al admitir sus crímenes. Por esta razón, solicitan amnistías u otras garantías 

de impunidad. A veces, están convencidos de que lo que hicieron era necesario para 

salvar a la nación y, por consiguiente, no se consideran culpables. En algunas ocasiones, 

los malhechores se arrepienten sólo formalmente para evitar los castigos que según las 

víctimas merecen.  

 

Por su parte, las víctimas podrían haber sufrido traumas tan graves, como consecuencia 

de todo lo que han sufrido, que no saben por dónde empezar a perdonar. El mal se ha 

radicado tan profundamente en sus almas que ya no saben como extirparlo sin perder los 

últimos fragmentos de humanidad que les quedan. En otros casos, hay culturas en las 

que perdonar equivale a admitir una debilidad y perder credibilidad ante los malhechores. 

En estas circunstancias, perdonar significa que los oprimidos siguen siendo víctimas.  

 

Lo que complica ulteriormente las cosas es el principio que siguen muchos cristianos: 

"perdonar y olvidar". Esto les recuerda a las víctimas que Cristo exhorta a sus seguidores 

al perdón, imponiéndoles que perdonen a sus hermanos y hermanas "setenta veces 

siete". Si las víctimas niegan el perdón, van contra su propia condición de fieles discípulos 

de Jesucristo.  

 

¿Cómo hay que considerar el perdón desde un punto de vista teológico? ¿Los cristianos 

están llamados a perdonar y olvidar?  

 

Hay que empezar recordando que el Nuevo Testamento dice que sólo Dios puede 

perdonar los pecados. Jesucristo escandalizó a algunas personas de su entorno, cuando 

concedió el perdón de los pecados que sólo puede conceder Dios. De todos modos, todos 

los pecados van contra Dios y, por ello, sólo El puede comprender la inmensidad de la 

maldad cometida.  

 

El perdón de los pecados que realiza la Iglesia es algo que Jesucristo le concedió, no 

como un aspecto intrínseco de la naturaleza de la Iglesia misma, sino como un don de 

Dios. Jesucristo, cuya autoridad le ha sido donada por Dios, concede este poder a la 
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Iglesia. Esto nos tendría que recordar lo difícil que es perdonar y, por eso, en ultima 

instancia, sólo Dios es realmente capaz de hacerlo.  

 

Los partidarios del perdón también citan las palabras de Jesucristo al perdonar a sus 

ejecutores en el Evangelio de San Lucas (22:34), y que repitió San Esteban ante sus 

ejecutores en los Hechos de los Apóstoles (9:60). Citamos estos pasajes para animar la 

práctica del perdón incluso en los casos de crímenes muy graves.  

 

Sin embargo, una lectura más detallada de San Lucas 22:34 sugiere otra interpretación. 

Jesucristo no perdona a sus ejecutores en ese pasaje, sino que pide a su Padre que los 

perdone. No existe una diferencia relevante, Jesucristo, al ser torturado y ejecutado, no 

comprende la inmensidad del mal que se le inflige. Pero el Padre rescata la humanidad 

del Hijo consintiendo que Jesús, la víctima, pida a Dios el perdón. En este caso, la víctima 

Jesús siente plenamente la dignidad de su humanidad - su capacidad de invocar al Padre 

incluso cuando sus ejecutores le han despojado cruelmente de su humanidad. En este 

pasaje, llamando a su Padre, Jesús se convierte en un paradigma, no tanto del perdón 

inmediato, cuanto más bien del mantenimiento de su humanidad incluso en las 

circunstancias más degradantes.  

 

Esta interpretación podría ser el fruto de una lectura más profunda de San Lucas 22:34 

(que, de hecho, no se encuentra en todos los más antiguos manuscritos del Evangelio de 

San Lucas). Así como la pasión narrada por San Lucas describe a Jesús como una figura 

serena y superior, que vence ante el poder de las tinieblas, de la misma forma nos enseña 

el modo de comportarnos ante las circunstancias más degradantes de tortura y ejecución. 

 

El deber de "perdonar y olvidar" no se encuentra en la Biblia. Al parecer, se remonta a la 

tradición medieval de la cristiandad occidental. La cuestión es que no podemos olvidar el 

mal profundo que nos han infligido. Olvidar significa trivializar el mal o nuestra dignidad de 

seres humanos. Sería más oportuno decir: perdonando no olvidaremos nunca, sino que 

aprendemos a recordar de una manera diferente. 0 sea, nuestro modo de recordar lo 

sucedido ya no disminuirá nuestra humanidad, sino que formará parte de un proceso de 

reconciliación que nos restituye nuestra humanidad. También nos ayuda a considerar de 

otro modo a los malhechores que nos infligieron daño: personas privadas de humanidad 

como resultado de aquellas acciones. Un buen ejemplo de ello lo encontramos en el 

Evangelio de San Juan. Cuando Jesús se apareció a sus discípulos tras su resurrección, 

su cuerpo transfigurado - que podía atravesar puertas cerradas - todavía tenía las 

cicatrices de su tortura. Estas se convirtieron en un medio para curar la falta de fe de los 

discípulos y las dudas de Santo Tomás.  
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No se pueden borrar los acontecimientos de nuestras vidas. Pero se pueden ver bajo otra 

perspectiva, que enriquece a las víctimas en lugar de ser un motivo constante de 

degradación. 

 

Por último, saber que el perdón proviene de Dios nos hace comprender lo difícil que es 

concederlo. Perdonar equivale a compartir la gracia y plenitud de la vida de Dios - un 

verdadero don que nos restituye nuestra humanidad. Por este motivo, el perdón es incluso 

más importante que cualquier otra consideración cultural que lo identifique con la 

debilidad. No perdonamos porque tenemos o tendríamos que hacerlo o porque no 

tenemos otra alternativa. Perdonamos porque somos capaces de ver el mundo, incluso lo 

peor de él, bajo la perspectiva de Dios.  

 

Todo ello no significa que la víctima no desempeñe una función en el proceso del perdón. 

Siendo conscientes de que es Dios quien perdona, depende de la capacidad de la víctima 

- porque recupera su humanidad y dignidad - cooperar y participar en el perdón de Dios. 

Un signo concreto de participación en dicho perdón es la capacidad de rezar por nuestros 

enemigos. A través de esas oraciones, la víctima participa en el perdón de Dios de una 

manera especial. 

 

La conclusión es que la reconciliación de las víctimas no se debe exclusivamente al 

arrepentimiento de los malhechores. Demasiadas veces no existe el arrepentimiento. La 

reconciliación de las víctimas no puede depender de la voluntad de los malhechores, por 

esta razón, desde un punto de vista cristiano, las dos cosas no están completamente 

vinculadas.  

 

Así mismo, la reconciliación y el perdón no son exactamente lo mismo. En una primera 

fase de la reconciliación, la víctima podría ser capaz de invocar a Dios para poder 

perdonar, pero todavía podría no estar decidida a hacerlo. Todos los procesos de 

reconciliación requieren tiempo. Aunque, al final, podrían ser las mismas víctimas quienes 

lleguen a afirmar el perdón. A este punto, está claro que la experiencia de la reconciliación 

les ha ayudado a realizar esta afirmación; el perdón no es una condición para la 

reconciliación.  

 

En resumen, con frecuencia se estima que los procesos de reconciliación se desarrollan 

en las siguientes fases: arrepentimiento, seguido del perdón, y después la reconciliación. 

Sin embargo, desde un punto de vista cristiano, cuando Dios conduce el proceso de 
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reconciliación y empieza por las víctimas, la secuencia es la siguiente: reconciliación - 

perdón - arrepentimiento.  

 

6. La misericordia 

 

Comúnmente hablando, la misericordia es algo que se ofrece a un malhechor que no lo 

merece. Refleja la magnanimidad de quien tiene el poder y no es un mérito del malhechor.  

 

La visión cristiana de la misericordia en un proceso de reconciliación es completamente 

diferente. Es algo que empieza con apreciar la naturaleza desinteresada y sin fines del 

amor de Dios por la creación. Es un amor ¡limitado e incondicional.  

 

La misericordia de Dios es una de las experiencias que viven las víctimas reconciliadas. 

En primer lugar, es la víctima quien siente esta misericordia con sorpresa y maravilla ante 

la restitución de su dignidad y humanidad. Pero esa maravilla desemboca en compasión 

por los malhechores, porque la víctima es capaz de verlos gradualmente bajo la 

perspectiva de la misericordia de Dios: necesitados, desesperados y reducidos por el mal 

perpetrado.  

 

Por consiguiente, la misericordia no es un bien que se reparte para demostrar el poder 

sobre los malhechores. Es una experiencia íntima que procede del amor de Dios.  

 

Esta experiencia de misericordia es un vínculo muy fuerte dentro de la comunidad 

musulmana en un proceso de reconciliación. Los dos nombres de Dios que más 

frecuentemente invocan los islámicos son el Dios de la compasión y el Dios de la 

misericordia. Aquí los cristianos y musulmanes pueden unirse en el ministerio de la 

reconciliación. 

 

7. El poder 

  

La reconciliación es principalmente un ajuste por los abusos del poder. Los malhechores 

han actuado arrancando el poder de las víctimas para utilizarlo contra ellas. La 

reconciliación, según se entiende corrientemente, implica encontrar un modo para que el  

poder se equilibre de nuevo.  

 

Esta visión del poder reconoce dos tipos distintos de poder. Por una parte, tenemos el 

poder interno que es una parte de la experiencia de autonomía y libertad de todos los 

individuos y sociedades. Forma parte de lo que nos hace a imagen y semejanza de Dios 
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(Génesis 1:26). Por otro lado, existe el poder dominante u opresor. Este es el tipo de 

poder que, una vez alcanzado, se utiliza contra los individuos y la sociedad para 

debilitarlos.  

 

La visión cristiana del poder reconoce ambos tipos. Sin embargo, como hemos ya visto, 

los cristianos pueden contribuir de manera específica para cambiar esta visión. Con 

demasiada frecuencia, el poder se identifica con la dominación y capacidad coercitiva. 

Restablecer un equilibrio en dicha situación se considera una lucha del poder contra el 

poder.  

 

Para los cristianos el poder procede del misterio de la cruz. Aquí, la imagen de los más 

débiles y oprimidos se convierte en una fuente de poder. El misterio de la cruz está 

relacionado con el lugar en el que Dios quiso vivir en el mundo. No estuvo en sitios 

seguros como los santuarios que los hombres habían construido para Dios, sino "fuera de 

la puerta" donde vivían los pobres (vean Hebreos 13:14) obligados por los poderosos de 

este mundo. La cruz es a la vez símbolo de la vergüenza humana y trono de la gloria de 

Dios en el mundo.  

 

La experiencia de reconciliación equivale a descubrir esta paradoja sobre el poder. 

Recuperar su dignidad y humanidad significa para las víctimas llegar al lugar donde se 

erige la cruz. El poder que procede de la cruz es algo que ningún malhechor podrá quitar 

a las víctimas. Es lo que hace posible resistir frente al poder aplastante de los hombres. El 

poder se vive como un deseo de libre auto-entrega, no es voluntad de dominación, más 

bien servicio y atención hacia los demás, no es coacción ni menosprecio. Es lo que 

permite sobrevivir a los muchos pobres que viven en condiciones inhumanas. El poder se 

vive como un deseo de libre auto-entrega, no es voluntad de dominación, más bien 

servicio y atención hacia los demás, no es coacción ni menosprecio.  

 

La experiencia del poder confunde a los poderosos de este mundo. Es el poder expresado 

en el Magníficat de la Virgen María.  

 

Por lo tanto, la visión cristiana contribuye de muchas formas útiles a tener una visión más 

general de la reconciliación. Cuando dicha visión se concentra en las víctimas ayuda a los 

más necesitados. Con frecuencia, no se hace justicia con los culpables ni éstos se 

arrepienten. Una visión cristiana centrada en las víctimas puede ser un comienzo en el 

camino hacia la solución del problema.  
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Debido al énfasis que ponemos en la obra de Dios, cuando trabajamos para la 

reconciliación, el enfoque cristiano nos da la posibilidad de conocer la magnitud de los 

daños causados por los malhechores (tan graves que sólo Dios puede remediarlos) sin 

perder la esperanza de que todo se puede conseguir (ya que la reconciliación será 

seguramente obra de Dios). Esto es importante sobre todo en las situaciones donde los 

daños son inmensos.  

 

Por último, enfatizando una nueva creación, la visión cristiana mira al futuro sin olvidar el 

pasado. Además, si insistimos en que la reconciliación lleva a las víctimas hacia una 

nueva condición, les liberaremos de la obsesión de ser compensados por las maldades 

sufridas y de la idea de que las cosas tienen que volver a ser como antes. Este paso es 

importante para la reconstrucción de las sociedades después de un período de conflicto y 

violencia.  

 

CONCLUSIÓN 

 

Como podrán ver en este breve análisis, la visión teológico cristiana de algunos conceptos 

básicos, relacionados con el proceso de reconciliación, puede aportar nuevas 

dimensiones que facilitan la reconciliación. Si recordamos estas nuevas dimensiones, en 

la realización de un proceso de reconciliación, podremos ayudar al proceso a 

desarrollarse de manera más uniforme y eficaz. 

 

 

 


